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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo trata sobre las restricciones a la infor
mación y el conocimiento que provocan los procesos 
de privatización y comercialización; las alternativas para 

el acceso abierto y la relevancia que tienen las bibliotecas, en 
particular las académicas; y los bienes comunes de informa-
ción para lograrlo, entre ellos, el software libre, los sistemas de 
acceso abierto, los recursos educativos abiertos y los bienes 
comunes para el aprendizaje.

El ejercicio pleno de derechos universales de los integrantes 
de la sociedad, como la libertad intelectual –que comprende 
el derecho a saber, informarse e investigar–, así como el ejer-
cicio de la libertad de expresión y el derecho a la educación, 
son el fundamento principal de las bibliotecas en el marco del 
diseño y creación de sus servicios, con la finalidad de ofrecer 
acceso irrestricto a la información, sin distinguir a las personas 

Bienes comunes de información: elementos  
esenciales para el acceso abierto  

a la información y al conocimiento  
en el marco de la biblioteca académica

EsPERANZA MOLINA MERCADO  
Facultad de Filosofía y Letras / unam
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por su raza, nacionalidad, religión, cultura, afiliación política, 
discapacidad física o de otro tipo, orientación sexual o edad.

De acuerdo con lo anterior, los bienes comunes de informa
ción se detallarán en este capítulo. El software libre, sistemas 
de acceso abierto, recursos educativos abiertos y los bienes 
comunes para el aprendizaje resultan de gran relevancia para 
que las bibliotecas, en particular las académicas, puedan ofre
cer los servicios de información a sus comunidades.

SOCIEDAD E INTERNET

A partir de la Segunda Guerra Mundial, el conocimiento teó-
rico ha tenido un papel relevante para conformar “un nuevo tipo 
de sociedad” porque esta depende de su uso para la creación de 
más conocimiento, al grado de convertirse en un “nuevo princi
pio fundamental de la vida social” (Bell 1976; Webster 2014).

La nueva sociedad que se configuró fue el industrialismo que, 
como paradigma, se caracteriza por la organización sistémica 
de las tecnologías que permiten generar y distribuir energía 
mediante máquinas creadas por el hombre; sin embargo, a par
tir del último cuarto del siglo XX, empezó a ser reemplazado y 
subsumido por el informacionalismo, que se refleja como base 
material de las sociedades del siglo XXI y se fundamenta en el 
aumento de la capacidad de procesamiento de la información 
y la comunicación humanas. En él, la microelectrónica, el sof-
tware, la informática, las telecomunicaciones y la comunicación 
digital se integran como sistema; y las computadoras y la co-
municación digital se constituyen como las expresiones más 
concretas de esta nueva revolución (Castells 2006).
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La complejidad de la sociedad propicia la formación de mo
vimientos sociales y culturales que, al vislumbrar amenazas y 
dificultades para el ser humano, actúan de manera oportuna. 
Estos movimientos son redes de solidaridad que buscan justicia 
y libertad para la sociedad y se caracterizan por: 1) tener un 
alcance global, al coordinarse y comunicarse a través de redes 
transnacionales; 2) ser informacionales, debido a que sus ideales 
y acciones se convierten en otro modo de comunicación simbó
lica y por estar organizados en torno a redes flexibles y descen
tralizadas (Juris 2006; Melucci 1999).

La idea de crear un medio económico, eficiente, transparen-
te y descentralizado para el intercambio de información permitió 
crear Internet. Su diseño, realizado por tecnólogos del sector 
académico y del gobierno que, sin motivaciones comerciales, 
crearon de forma cooperativa los protocolos y el software que 
lo convirtieron en un bien común para permitir la libre circu-
lación de ideas y de información, y estimular la creatividad. Esto 
se logró por la ausencia de una “arquitectura de control” que 
caracterizó al Internet en su origen (Lessig 2001, 21).

 La vinculación entre el informacionalismo, los movimien-
tos sociales y culturales orientados hacia la justicia y la libertad, 
además de la revolución de las tecnologías de la información 
y la comunicación, impulsaron una nueva forma de organiza-
ción social: la sociedad red (Castells 2006, 49).

En la medida en la que el Internet, la interconectividad a gran 
escala y el universo digital adquieren mayor trascendencia, se 
produce una transformación de escenarios centralizados y ce
rrados a unos nuevos que se caracterizan por ser descentraliza
dos, abiertos e interconectados. Es decir, la sociedad industrial 
tradicional está evolucionando hacia una sociedad red digital in
terconectada y abierta (Figueroa Alcántara 2015b).
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Es importante considerar que, en la interrelación entre In-
ternet y sociedad, se presentan oportunidades y riesgos enmar
cados en un antagonismo entre cooperación y competencia. Al 
ser esta última la estructura organizacional que predomina, 
provoca un acceso desigual a los sistemas sociales y una dis-
tribución asimétrica de los recursos; esto es, existe una dinámica 
perversa en la que ciertos individuos y grupos se benefician; lo 
grave de la situación es que el beneficio lo obtienen a expensas 
de otros (Fuchs 2008; 2010).

Tiempo después de haberse creado el Internet, empezó a 
surgir una “arquitectura de control” (Lessig 2001) basada en 
estándares de software propietario, leyes y el poder provenien-
te del mercado (Bollier y Watts 2002, 26), de tal forma que, como 
nuevo medio de distribución de información, resultó un recurso 
no privado ni estrictamente público (Hess y Ostrom 2016, 28).

Por el hecho de no ser solo público, en las tres últimas dé-
cadas las restricciones en materia de derechos de autor se han 
incrementado a tal grado que ahora existe una regulación ma
siva del proceso creativo, en la que intervienen la ley, la tecno
logía y el mercado. Una regulación que se ha transformado de 
benigna en perversa.

En su origen fue benigna porque tenía el propósito de in-
centivar la creación de obras a través de la concesión de un “mo
nopolio mínimo necesario” y después incorporarlas al dominio 
público para proteger los intereses de la sociedad (Boyle 2016, 
145). Perversa porque ahora es más amplia, profunda, punitiva 
y con alcance mundial: se ha extendido al incluir más tipos de 
expresiones de obras; más profunda porque los poseedores 
de los derechos de explotación comercial de las obras ahora 
tienen más facultades y la vigencia de exclusividad cubre plazos 
demasiado amplios; aunado a ello, castigos, penas y multas 
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son mayores. Otro aspecto inconcebible es el alcance, dado que 
la regulación ya no se aplica sólo a nivel de un país, sino a nivel 
mundial (Figueroa Alcántara 2017; Lessig 2005). 

Lo anterior puede ser considerado un “segundo movimien-
to de cercamiento”, ahora de los bienes comunes intangibles o 
bienes comunes de información (Boyle 2003; 2008), que atenta 
contra el dominio público y la libre circulación de la información 
y el conocimiento.

Los procesos de privatización y comercialización de los bienes 
comunes de información y los altos costos de las suscripcio
nes a revistas y de libros de texto repercuten de forma negati
va, sobre todo en las instituciones de educación superior, al 
impedir el acceso a la información y al conocimiento que mu-
chas personas en el mundo necesitan (Karaganis 2018).

La Declaración Universal de Derechos Humanos (Naciones 
Unidas 1948) establece que todo individuo tiene derecho a la 
libertad de opinión y de expresión, a investigar y recibir infor
maciones y opiniones, así como el derecho de difundirlas a 
través de cualquier medio de expresión y sin límite de fronteras 
(según su artículo 19), por lo tanto, la privatización y comerciali
zación de los bienes comunes de información atentan de mane
ra directa contra estos preceptos universales de las personas.

En relación con dicho artículo, es importante mencionar 
que la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliote-
carios y Bibliotecas (IFLA 1999) apoya, defiende y promueve la 
libertad intelectual de las personas, porque implica el ejercicio 
pleno del derecho a saber, informarse e investigar, lo cual es una 
condición indispensable para alcanzar la libertad de pensa-
miento y ejercer la libertad de expresión sin restricciones.

Asimismo, la IFLA destaca el vínculo estrecho que existe 
entre las bibliotecas y la libertad intelectual de las personas, 
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debido a que ésta es el fundamento para diseñar y crear ser-
vicios de información. Al ofrecer acceso sin restricciones a la 
información y al conocimiento, sin hacer distinción de raza, na
cionalidad, religión, cultura, afiliación política, discapacidad 
física o de otro tipo, orientación sexual o edad, contribuye a la 
formación continua de las personas, al desarrollo y manteni-
miento de su libertad intelectual, que a la vez posibilita el ejer
cicio de otros derechos y responsabilidades para así participar 
en el desarrollo de sociedades democráticas (IFLA 1999; 2002a; 
2002b; 2005; 2019).

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (Comisión Nacional de los Derechos Humanos 2012) 
establece que toda persona tiene derecho a la educación con 
el propósito de contribuir al desarrollo de su sentido de dig-
nidad como ser humano, de su personalidad y al fortalecimien-
to del respeto por los derechos y libertades de todo ser humano 
(de acuerdo con su artículo 13).

En el cumplimiento del derecho a la educación interviene en 
primer lugar el Estado para crear toda la infraestructura que 
se requiere: el personal profesional, las escuelas, las bibliotecas, 
etcétera. Estas últimas en su distinción de escolares públicas 
y académicas son indispensables para alcanzar los objetivos 
de las instituciones educativas de todos los niveles, a través del 
diseño y creación de servicios de información destinados a 
las diversas comunidades de usuarios que atienden.

En el marco del cumplimiento de los objetivos de desarro-
llo sostenible (ODS), en particular en la región de América La-
tina y el Caribe, las bibliotecas cobran gran relevancia porque 
brindan a los ciudadanos acceso a la información y al conoci-
miento con la finalidad de apoyar su aprendizaje a lo largo de 
toda la vida (IFLA 2019).
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Es importante resaltar que las bibliotecas, con el propósito 
de satisfacer las necesidades e intereses de información de los 
integrantes de las comunidades a las que benefician, adquieren 
diversos recursos y, de manera constante y sistemática, llevan a 
cabo procesos de análisis para describirlos, clasificarlos y repre
sentarlos; además diseñan y crean los servicios de información.

Al respecto, aportan gran valor los principios y modelos 
conceptuales establecidos como fundamento teórico que han 
guiado la elaboración de diversas herramientas, entre ellas: có-
digos de catalogación, listas de encabezamientos de materia, 
tesauros, sistemas de clasificación, catálogos de autoridad, es
quemas de metadatos, lenguajes de marcado, entre otros.

Los registros bibliográficos y de metadatos, resultado de los 
procesos de análisis, descripción, clasificación y representa-
ción, se incorporan de forma continua a diversos instrumentos 
de búsqueda y recuperación de información como catálogos, 
bases de datos, repositorios, metabuscadores, y más.

Ante la crisis provocada por los procesos de privatización 
y comercialización de los bienes comunes de información, va
rios profesionales –bibliotecólogos, abogados, programadores, 
profesores, científicos, filósofos, etcétera–, han participado en 
movimientos sociales y culturales cuyo propósito es fomentar la 
creación de bienes comunes de información, entre ellos: soft
ware libre, sistemas de acceso abierto, recursos educativos 
abiertos y bienes comunes para el aprendizaje; de tal forma que 
en conjunto han propiciado una tendencia de “apertura radical” 
(Tapscott 2013) en la “sociedad red” (Castells 2006). 

A continuación, se tratan dichos bienes comunes de infor-
mación como elementos esenciales para el acceso abierto a la 
información y al conocimiento y su vinculación e importancia 
para las bibliotecas, en particular las académicas.
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BIENES COMUNES DE INFORMACIÓN

El término bien (o bienes en plural) se refiere a todo aquello 
que tiene o puede tener un valor, un interés, una utilidad o un mé
rito (Vercelli y Thomas 2008, 53). En cuanto al término “bienes 
comunes”, su origen data de la década de los sesenta y define 
un recurso compartido por un grupo de personas que está so
metido a dilemas sociales (Hess y Ostrom 2016). Este término 
también está relacionado con los sistemas sociales y jurídicos 
que rigen la administración de los recursos compartidos de 
forma justa y sustentable (Bollier 2008, 30).

El conocimiento es un producto social, extraído de la heren
cia común del pasado que debe ser concebido como bien común 
y preservarlo para ofrecerlo de forma libre a los herederos del 
futuro (Bell 1976, 437) y así garantizar la existencia de la huma
nidad. Esta es la razón por la que el movimiento conocido como 
A2K (por su nombre en inglés: access to knowledge), promueve 
el acceso sin restricciones a la información y al conocimiento 
mediante varias iniciativas para incrementar el dominio públi-
co y con ello fortalecer a la sociedad. Sus acciones se relacionan 
con: 1) los principios que abogan por el acceso abierto; 2) la 
tendencia mundial de apertura radical a la información, y 
3) la creación y difusión de bienes comunes de información 
(Figueroa Alcántara 2017, 7).

De acuerdo con el movimiento por el acceso abierto (A2K), 
el término conocimiento abierto o bien común puede usarse 
de manera general para incluir el código, los estándares, el ac-
ceso, el contenido, los datos, –todos ellos– abiertos, etcétera 
(Noronha y Malcolm 2010, 3).

Es importante considerar que los bienes comunes de infor
mación poseen dos cualidades esenciales: no son “sustraibles” 
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o “rivales” porque ofrecen la posibilidad de ser usados por 
más de una persona, incluso simultáneamente, y también son 
“inagotables” (Boyle 2003; 2008; Hess y Ostrom 2016). Estas 
propiedades permiten compartir información sin que ésta dis
minuya o se consuma, al contrario, son capaces de enriquecerla 
y de crear nuevo conocimiento (Figueroa Alcántara 2015a). Es 
lamentable que a pesar de dichas características de los bienes 
comunes de información y de la relevancia que tienen para la 
sociedad, en este segundo movimiento de cercamiento (Boyle 
2003; 2008), de manera artificial se vuelva escaso lo que en 
esencia es infinito (Bauwens 2006, 12).

De acuerdo con la American Library Association (Kranich 
2003), el valor de las bibliotecas y de los servicios que ofrecen 
a partir de los bienes comunes de información radica en ase-
gurar el acceso abierto a las ideas y brindar la oportunidad para 
usarlas. Es decir, alientan a la gente a aprender, a pensar y a par
ticipar en el discurso democrático, aspectos fundamentales 
para lograr una ciudadanía informada, activa y responsable, de 
tal forma que desempeñan un papel esencial para la sociedad 
(Kranich 2003, 1).

Vale la pena mencionar que el proceso de creación de un 
bien común de información lleva implícita una acción colecti-
va por parte de un grupo de personas que, con voluntad y 
conocimientos, se reúnen para crearlo y permitir su acceso 
abierto, irrestricto y equitativo. Con lo anterior, se gesta un auto
gobierno que origina la elaboración de normas y mecanismos 
de reconocimiento y motivación. Cuando el bien común de in
formación creado se comparte, se utiliza y es valorado, se pro
duce un capital social que redunda en un mayor uso y su valor 
incrementa (Hess y Ostrom 2016), de modo que las bibliotecas, 
particularmente las académicas y sus servicios de información, 
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contribuyen en la creación de ese capital social, así como en 
el aumento del valor de los bienes comunes de información.

SOFTWARE LIBRE

El software es una creación del cerebro humano, su objetivo 
es lograr que una máquina virtual o abstracta funcione y sea 
posible establecer una relación entre el ser humano y la máqui
na, o sólo entre máquinas. Sin ese conjunto de instrucciones 
programadas, las computadoras resultan objetos inertes, sin 
capacidad para mostrar algo en la pantalla (Vidal 2004). Un pro
grama puede ser propietario o libre; es software libre siempre 
que garantiza libertad al usuario para:

• Ejecutar el programa como se desee (libertad 0).
• �Estudiar el funcionamiento del programa y adaptarlo a 

necesidades específicas (libertad 1). El acceso al código 
fuente es indispensable. 

• �Redistribuir copias para ayudar a otras personas (liber-
tad 2).

• �Distribuir copias de las versiones modificadas en benefi
cio de la comunidad (libertad 3). El acceso al código 
fuente es indispensable (Free Software Foundation 2018; 
Stallman 2004).

La libertad de ejecutar el programa da prioridad al propósito 
del usuario, por ello, cualquier persona puede ejecutarlo en 
todo tipo de sistema de cómputo y hacer diferentes tipos de 
obras, sin tener la obligación de comunicarlo a su creador.
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La libertad para indagar cómo funciona el programa con el 
objetivo de adaptarlo y publicarlo con las modificaciones he-
chas, causa acciones que se vinculan con la libertad de ex-
presión y conllevan un beneficio para la sociedad. Al ejercer 
la libertad de redistribuir copias del programa con o sin mo-
dificaciones, el usuario no necesita pedir permiso a nadie. Es 
importante considerar que la palabra “libre” no significa que 
es gratuito –porque la distribución puede tener algún costo por 
copia–, sino a la libertad que tiene la persona que lo utiliza (Free 
Software Foundation 2018; Stallman 2004).

Para la comunidad del software libre, la libertad para coope
rar resulta significativa, y la promueve a través de la posibilidad 
que tienen los usuarios para redistribuirlo (Stallman 2017), 
sobre todo cuando pueden analizar, modificar y compartir sus 
aportaciones; cabe subrayar que la diseminación implica dos 
obligaciones: transmitir estas mismas libertades y citar a los crea
dores (Himanen 2004, 55).

La relevancia del movimiento de software libre es extraor-
dinaria, sus creaciones, pero en especial su filosofía, han tenido 
un alto impacto positivo en la vida del ser humano. En parti-
cular, para las universidades y las bibliotecas académicas de 
América Latina, el uso de software libre como el Open Journal 
Sistems ha permitido llevar a cabo procesos de gestión y pu-
blicación de revistas, y de crear portales en los que se brinda 
acceso irrestricto a sus artículos. Asimismo, en la configura-
ción de repositorios se utiliza DSpace, Greenstone, Omeka y 
Samvera; y con respecto a los recursos educativos abiertos se 
emplea Eprints, Moodle, Sakai y Chamilo.
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SISTEMAS DE ACCESO ABIERTO

La voluntad de los científicos y docentes para publicar los 
resultados de sus investigaciones en revistas científicas, sin 
recibir remuneración por ello, es una tradición académica de 
hace más de trescientos cincuenta años. Las editoriales se han 
beneficiado de este aspecto y de las ventajas que ofrece la era 
digital, como lo constata el incremento de artículos que han pu
blicado. No obstante, el acceso a algunas revistas solo se obtie-
ne mediante el pago por concepto de suscripción. Esta paradoja 
resulta de los monopolios de información que existen en la 
industria editorial. El problema radica en que las restricciones 
impuestas atentan contra las dos funciones esenciales de la 
práctica científica: el flujo de la información y la comunicación 
(Kranich 2016; Larivière, Haustein y Mongeon 2015; Rodríguez 
Gallardo 2007; 2008; Suber 2012).

Conscientes de esta problemática, el movimiento por el ac-
ceso abierto a la literatura científica pretende transformar el 
modelo de comunicación científica que –a pesar de las venta-
jas que brinda la web y las cualidades de los bienes comunes 
de información antes mencionadas– impone barreras econó-
micas, legales y tecnológicas. Los participantes de este movi-
miento han creado iniciativas para lograr la meta, entre ellas 
están: la “Iniciativa de Budapest para el Acceso Abierto” (Open 
Society Institute 2002), la “Declaración de Bethesda sobre Pu-
blicación de Acceso Abierto” (2003), la “Declaración de Berlín 
sobre Acceso Abierto al Conocimiento en las Ciencias y las Hu
manidades” (Sociedad Max Planck 2003) y la “Declaración de 
Salvador sobre Acceso Abierto” (International Seminar on Open 
Access 2005).
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Para lograr el objetivo del acceso abierto, la iniciativa de 
Budapest plantea dos estrategias: 1) la publicación de revistas 
de acceso abierto y 2) la creación de repositorios institucio-
nales y temáticos. A través de ellas, se pretende que el usuario 
tenga acceso irrestricto y gratuito a diferentes bienes comunes 
de información.

Por su parte, la declaración de Berlín (2003) surgió con el 
fin de construir una base de datos del conocimiento científico 
global, es decir, que incluya los resultados de las investigacio
nes de las ciencias puras, las ciencias sociales y las humanida
des y que esté disponible en acceso abierto en la web, para así 
permitir la reflexión y el avance del conocimiento humano.

En América Latina, en el marco de The International Semi
nar on Open Access, llevado a cabo en Salvador, Bahía (Brasil) 
el 23 de septiembre de 2005, se aprobó la “Declaración de 
Salvador sobre Acceso Abierto”. En ella se insta a los gobiernos 
a dar prioridad al acceso abierto en las políticas de desarrollo 
científico y se considere que: 1) la investigación financiada con 
fondos públicos esté en acceso abierto; 2) el costo de la publi-
cación sea parte de ese costo; 3) es necesario fortalecer las re
vistas, los repositorios y otras iniciativas de acceso abierto de la 
región, y 4) la información científica creada en la región debe 
ser parte del acervo del conocimiento mundial.

La situación favorable de la publicación de revistas en ac-
ceso abierto en América Latina, debida a la misión pública de 
las universidades donde son publicadas, merece ser destacada. 
Así, los portales de revistas científicas y los repositorios de 
estas instituciones que reciben fondos del Estado, así como 
las bases de datos Latindex, Scielo y Redalyc, también finan-
ciadas con recursos públicos, representan un punto de encuen-
tro para todos los interesados en reconstruir el conocimiento 
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científico de y sobre la región (Alperin 2014; Morales Campos 
2011; Vessuri, Guédon y Cetto 2014).

Los avances del movimiento por el acceso abierto a la in-
formación científica son relevantes, sin embargo, en la industria 
editorial todavía existen monopolios que imponen barreras 
económicas, legales y tecnológicas para obstaculizar el acceso 
a estos bienes comunes creados por la comunidad científica. 
Por ello, la biblioteca académica desempeña un papel sobre-
saliente al seleccionar, organizar, vincular, difundir y preservar 
los artículos publicados por los miembros de su comunidad, a 
través de la creación de repositorios utilizando software libre.

RECURSOS EDUCATIVOS ABIERTOS

Destaca considerar que las palabras “abierto” y “contenido” 
se usaron juntas por primera vez en 1998 y se hizo para ade-
cuar la lógica del software libre a los recursos culturales y cien-
tíficos que contienen música, literatura e imágenes (Wiley 2009). 
Los términos, “contenido abierto” y recursos educativos abiertos 
describen a cualquier obra protegida por derechos de autor, 
que incluye una licencia para conceder a los usuarios permiso 
libre y perpetuo que les permita:

• �Retener: el derecho de hacer, poseer y controlar copias 
del contenido, por ejemplo: descargar, duplicar, almace-
nar y administrar.

• �Reutilizar: el derecho de usar el contenido de muchas ma
neras, por ejemplo: en una clase, en un sitio web, en un 
video.
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• �Revisar: el derecho de adaptar, ajustar, modificar o alte-
rar el contenido en sí mismo, por ejemplo: hacer una tra-
ducción a otro idioma.

• �Mezclar: el derecho de combinar el contenido original o 
revisado, con otro material, para así crear algo nuevo, por 
ejemplo: incorporar el contenido en un mashup.

• �Redistribuir: el derecho de compartir copias del contenido 
original y de las revisiones o las mezclas, con otras perso
nas, por ejemplo: dar una copia del contenido a un amigo 
(Wiley 2020). 

Uno de los proyectos más relevantes de recursos educativos 
abiertos surgió en 1999 en el Instituto Tecnológico de Massa-
chusetts (Massachusetts Institute of Technology 2018), se trata 
de OpenCourseWare (OCW). Por la importancia del proyecto en 
la educación, la unesco decidió analizarlo y organizó el Forum 
on the Impact of OpenCourseWare for Higher Education in 
Developing Countries. En él se acuñó el término recursos edu
cativos abiertos y se consideraron varios aspectos que reflejan 
su filosofía:

a) �Visión de servicio: acceso abierto al recurso, con la posi-
bilidad de adaptarlo.

b) �Método de suministro: las tecnologías de información y 
comunicación.

c) Audiencia: una comunidad diversa de usuarios.
d) Propósito: brindar un recurso educativo (unesco 2002, 24).

En la evolución de los recursos educativos abiertos, también 
resalta mencionar el World Open Educational Resources Con­
gress, organizado por la unesco y la Commonwealth of Learning, 

El valor social.indb   193El valor social.indb   193 11/01/22   11:2611/01/22   11:26



El valor social de la información y las bibliotecas 

194

donde se adoptó la “Declaración de París de 2012 sobre los 
Rea” (2012), cuyo objetivo es instar a los Gobiernos de todo el 
mundo a incluir licencias abiertas en los materiales educativos 
financiados con recursos públicos.

En el Foro sobre Educación 2015, efectuado en Incheon, Re
pública de Corea, se aprobó la “Declaración de Incheon” (2015), 
que establece el compromiso de enfocar los esfuerzos en el 
acceso, la equidad, la inclusión, la calidad y los resultados 
del aprendizaje, destacando el papel del aprendizaje a lo lar
go de toda la vida. Asimismo, indica que los recursos educativos 
abiertos deben favorecer el aprendizaje, ser fáciles de utilizar, 
adaptarse al contexto, ser eficaces en relación con los costos 
y estar disponibles para todos los educandos (unesco 2015).

Los esfuerzos que a nivel mundial se están haciendo son 
importantes, pero todavía insuficientes. Por ello, se requiere, 
entre otros aspectos, la elaboración de políticas para que los 
recursos educativos elaborados con fondos públicos incluyan 
licencias abiertas (Cape Town Open Education Declaration 
2018, 20) y garanticen que los usuarios puedan retenerlos, re-
utilizarlos, revisarlos, mezclarlos y redistribuirlos (Green 2017; 
Wiley 2020).

Cabe enfatizar que los recursos educativos abiertos tienen 
gran valor para las bibliotecas porque pueden ser adquiridos 
sin costo y les permiten apoyar los procesos de enseñanza, 
aprendizaje e investigación en la educación presencial, abierta 
y en línea, así como la educación informal y el esparcimiento. A 
su vez, las bibliotecas incrementan su valor al seleccionarlos, 
organizarlos, difundirlos, preservarlos y fomentar su descar
ga, uso, revisión, combinación y distribución sin restricciones.
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BIENES COMUNES PARA EL APRENDIZAJE

El término “bien común de información” tiene su origen en las 
bibliotecas de universidades de Estados Unidos en la última 
década del siglo XX. Se usó de manera indistinta para referir-
se a: 1) un ambiente en línea que brinda una amplia variedad 
de servicios digitales y 2) un nuevo tipo de instalación física, 
diseñada para organizar espacios de trabajo y servicios en un 
ambiente digital integrado. Una de sus características es reu-
nir al personal de diversas áreas de la institución, por ejem-
plo: bibliotecarios, pedagogos, profesionales en informática y 
multimedia, entre otros, con el propósito de atender las nece-
sidades de su comunidad: profesores, investigadores y estu-
diantes (Beagle 1999).

De acuerdo con Warschauer (2002), el uso de las tecnologías 
de información y comunicación representa una práctica social 
vinculada al concepto de alfabetización, que implica el acceso 
a: artefactos físicos, contenido, habilidades y apoyo social. Para 
ello se requiere contar con cuatro conjuntos de recursos: 1) fí
sicos; 2) digitales; 3) humanos y 4) sociales. Tras ponderar 
lo anterior, Beagle, modificó su concepción de “bien común 
de información” y lo definió como “un conjunto de puntos de 
acceso a la red, situados en un contexto de recursos físicos, 
digitales, humanos y sociales para apoyar el aprendizaje”. En-
tonces, además de ser un ambiente en línea y una instalación 
física, se considera como espacio social. Los tres niveles son 
interdependientes y pretenden ayudar a la acción y efecto de 
aprender (Beagle 2006; 2012). 

Al considerar la misión de la institución educativa y la partici-
pación esencial de las instancias académicas, quienes la definen 
y establecen los objetivos de aprendizaje, Bennett (2008; 2015) 
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también dejó el término “bien común de información” (infor­
mation commons) y empezó a utilizar “bien común para el 
aprendizaje” (learning commons). Por su parte, Beagle destaca 
sobre el segundo que debe incluirse en un plan estratégico de 
la institución educativa, con una coordinación general que lo 
vincule a sus metas y objetivos, de tal forma que esto representa 
una transformación en el sistema educativo (Beagle 2006; 2012).

Al respecto, Bailey y Tierney (2008) señalan que la razón 
para cambiar el nombre de “bien común de información” a “bien 
común para el aprendizaje” se debe a la teoría del aprendiza-
je, es decir, pasa de la “transmisión” hacia la “creación” de 
conocimiento.

De acuerdo con lo anterior, en el ámbito de las bibliotecas, 
sobre todo académicas, los “bienes comunes para el aprendi-
zaje”, como servicio, resultan valiosos porque pueden integrar 
bienes comunes de información como los analizados en este ca
pítulo, es decir, software libre, revistas, libros, tesis y recursos 
educativos abiertos con el propósito de apoyar el aprendizaje 
y otras necesidades de los integrantes de su comunidad: pro-
fesores, investigadores y estudiantes. Así, la biblioteca agrega 
valor y fortalece el ecosistema social de los patrimonios de 
información de que se benefician todos los ciudadanos al se-
leccionarlos, organizarlos, difundirlos y preservarlos. Además, 
hace una gran aportación al brindarlos sin restricciones a toda 
la sociedad, con ello contribuye al ejercicio de los derechos de li
bertad intelectual y educación formal y autodidacta de sus inte-
grantes, al fortalecimiento de la democracia y a la creación de 
nuevo conocimiento.
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CONCLUSIONES

El valor social de las bibliotecas está relacionado con el hecho 
de tener como fundamento –para el diseño y creación de los 
servicios de información– derechos de carácter universal como 
el de la libertad intelectual, que comprende el de informarse 
e investigar, y a su vez les permite ejercer su libertad de pen-
samiento y de expresión, y el de la educación formal e informal. 
Por lo tanto, los servicios que brindan las bibliotecas repre-
sentan alternativas que fomentan el bienestar social.

En la “sociedad red” convergen diversas comunidades que 
consideran a la información y al conocimiento como bienes co
munes, por ello, se organizan y establecen un autogobierno que 
conducen a tomar decisiones colectivas e instaurar políticas y 
normas operativas que los guían en los procesos de interacción, 
los cuales les posibilitan crear, evaluar, organizar, difundir, de
fender, preservar y brindar acceso abierto a bienes comunes 
propios de la información. Los programadores de software li-
bre, profesores, investigadores y estudiantes de universidades 
sustentadas con recursos públicos, así como personal de las bi
bliotecas, entre ellos bibliotecarios e ingenieros de sistemas, 
conforman esas comunidades.

Los bienes comunes de información creados como el softwa­
re libre, las revistas de acceso abierto, los repositorios y los 
diferentes recursos digitales –que contienen libros, tesis, po-
nencias presentadas en eventos académicos, fotografías, manus-
critos, recursos educativos abiertos, etcétera–, son resultado 
de las acciones colectivas de esas comunidades diversas que 
comparten propósitos comunes.

Por lo tanto, en las bibliotecas, sobre todo las académicas, 
los denominados “bienes comunes para el aprendizaje”, como 
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servicio, adquieren un valor especial porque permiten el uso 
y la integración de los bienes comunes de información tratados 
en este capítulo, con el fin de apoyar los procesos de enseñan
za, aprendizaje e investigación.

Así, las bibliotecas contribuyen al fortalecimiento de los 
bienes comunes de información a través de su selección, adqui
sición, organización y preservación, a la vez que fomentan la 
creación de otros mediante el acceso irrestricto.

Los problemas de privatización y comercialización de la infor
mación, así como los altos costos –por ejemplo, de los libros de 
texto y de las suscripciones a revistas– causan que un reduci-
do número de personas tenga acceso a ellos. Las bibliotecas 
y los patrimonios comunes de información son alternativas 
invaluables debido a que otorgan acceso libre a todos los in-
tegrantes de la sociedad y, principalmente, porque incitan el 
intercambio de conocimiento a nivel mundial para propiciar 
la generación de otros contenidos nuevos.
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